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E
n las últimas décadas, la relación entre la ciudadanía y las instituciones ha ex-
perimentado un desgaste profundo. Cada nueva denuncia por irregularidades 
en el manejo de recursos públicos, en fundaciones, programas sociales o gobier-
nos locales, no solo expone falencias administrativas o éticas, sino que también 

golpea la base de toda convivencia democrática: la confianza.
La confianza institucional no es un acto ciego ni ingenuo. Se construye lentamente, 

sobre la base de la coherencia, la probidad y la transparencia. Cuando esa confianza 
se vulnera de forma reiterada, los ciudadanos comienzan a mirar con sospecha todo 
lo que provenga del mundo público, y ese es un terreno fértil para el desencanto, el 
individualismo y la apatía social.

Como docente del área de los recursos humanos, he observado cómo esta crisis de 
legitimidad también se refleja en el aula. Las y los estudiantes preguntan con escepti-
cismo sobre ética organizacional, sobre liderazgo público, sobre la utilidad del control 
institucional, y tienen razones para hacerlo. La reiteración de actos cuestionables ha 
generado una suerte de “fatiga ética”, una sensación  de que nada cambia, de que los 

L
a reciente publicación del Decreto 
366/2025 en Argentina, que exige a 
los extranjeros presentar un segu-
ro de salud al ingresar al país, ha 

generado un debate profundo en nuestra 
región patagónica. Como representan-
te de una ciudad que comparte frontera 
y historia con Chile, no puedo dejar de 
reflexionar sobre cómo esta medida im-
pactará en la convivencia, en la economía 
local y, sobre todo, en la integración de 
nuestras comunidades.

La Patagonia ha sido siempre un terri-
torio de encuentros y desencuentros, de 
intercambios culturales y económicos que 
han fortalecido nuestra identidad común. 
La frontera no ha sido un muro, sino un 
puente que ha permitido a argentinos y 
chilenos convivir, trabajar y soñar juntos. 
Sin embargo, esta nueva exigencia puede 
poner en riesgo esa dinámica.

Por un lado, la intención del gobier-
no argentino de fortalecer el sistema de 
salud y regular los flujos migratorios es 
válida y necesaria en un contexto global 
donde la salud pública debe ser prioridad. 
La protección de quienes visitan o resi-
den en la región es fundamental. Pero, 
¿a qué costo? La obligación de contratar 
un seguro de salud puede convertirse 
en un obstáculo para muchos pequeños 
productores, turistas o migrantes en si-
tuación vulnerable. La Patagonia siempre 
ha sido un territorio de resistencia y de 
lucha por la inclusión; no podemos per-

mitir que una medida administrativa la 
divida o la excluya.

Como concejala de Punta Arenas, creo 
que debemos promover una mirada regio-
nal que priorice la cooperación binacional. 
Chile y Argentina podemos y debemos 
coordinar esfuerzos para facilitar el ac-
ceso a seguros internacionales o crear 
alternativas que no penalicen a quienes 
desean vivir, trabajar o simplemente vi-
sitar nuestra tierra. La integración no 
puede reducirse a un trámite burocrático, 
sino que debe ser un compromiso colec-
tivo que incluya a las instituciones, a la 
sociedad civil y a los gobiernos.

Es fundamental que esta medida no 
quede en una barrera más, sino en una 
oportunidad para fortalecer la colaboración 
en salud, en migraciones y en desarrollo 
sostenible. La Patagonia tiene mucho que 
ganar si logramos construir un espacio de 
respeto mutuo, donde la protección sani-
taria sea un puente y no un muro.

Mi llamado es a que no perdamos de 
vista la esencia de nuestra región: la fra-
ternidad, la solidaridad y la cooperación. 
La Patagonia no puede ser solo un sím-
bolo de belleza natural, sino también un 
ejemplo de integración y colaboración  en 
tiempos de cambio.

Seguiremos trabajando desde Punta 
Arenas para que nuestras comunidades 
no solo sobrevivan, sino que prosperen en 
un escenario donde la salud, la dignidad 
y la unión sean siempre nuestro norte. 

A 
veces me pregunto cómo sería 
Chile si todo funcionara al re-
vés. No al revés del caos, sino 
al revés de la mediocridad y el 

acomodo. ¿Qué pasaría si aquí triunfaran 
los que más se esfuerzan, y no los que 
más gritan o los que tienen más pitutos? 
¿Qué país seríamos si los cargos públicos 
se ganaran por mérito y no por militan-
cia o cuoteo?

Imagino un Chile donde el que madruga 
para trabajar y sacar adelante a su fami-
lia no solo sobrevive, sino que prospera. 
Un país donde la honestidad no sea vis-
ta como ingenuidad, sino como la norma. 
Donde el Estado funcione con eficiencia, 
donde los hospitales tengan insumos y no 
pretextos, y donde los municipios no sean 
trincheras políticas, sino verdaderos bra-
zos del desarrollo local.

¿Y si los parlamentarios fueran evalua-
dos por su gestión, por cuánto aportan al 
país real y no al espectáculo? ¿Y si los co-
legios volvieran a enseñar con exigencia, 
con respeto, con valores? ¿Y si la televisión 
y las redes dejaran de premiar al escán-
dalo y pusieran foco en lo que realmente 
nos edifica como sociedad?

En ese Chile imaginario, nadie querría 
vivir de la trampa. Nadie celebraría al que 
se cuela, al que saca licencia falsa, al que 
lucra sin escrúpulos desde un cargo pú-
blico. Porque la sociedad misma, desde 
su base, lo sancionaría. Porque volvería 
a haber una conciencia moral colectiva, 
una idea compartida de lo que está bien 
y lo que no.

Pero ese Chile no existe. Hoy estamos 
en el otro extremo. En el país donde se 

justifica todo. Donde el delincuente es 
“víctima del sistema”, donde el corrupto 
“cometió un error”, donde al flojo se le 
aplaude por “romper con el sistema opre-
sor”. Una sociedad que relativiza todo, 
que excusa todo, que ya casi no se escan-
daliza por nada.

Y entonces viene la pregunta inevi-
table: ¿cómo empezamos a enderezar el 
rumbo?

No hay una receta única, pero hay se-
ñales claras. Todo parte por el ejemplo. 
Desde el hogar, donde se enseña con he-
chos más que con palabras. Desde la sala 
de clases, recuperando la autoridad del 
profesor y el valor del conocimiento. 
Desde el servicio público, donde se debe 
recuperar la noción de vocación, no de 
aprovechamiento. Desde la política, de-
jando atrás la impunidad, el amiguismo 
y el doble estándar.

También necesitamos leyes que se 
cumplan, jueces que fallen sin comple-
jos, policías respaldados y no humillados, 
una educación que premie el mérito sin 
culpa, medios que vuelvan a formar opi-
nión y no solo a captar clics. Y por sobre 
todo, ciudadanos que despierten. Que en-
tiendan que cada acto diario —pagar o no 
el pasaje, respetar o no la fila, cumplir 
o no una promesa— construye o destru-
ye el país.

No vamos a cambiar Chile de un día 
para otro, pero sí podemos decidir no se-
guir hundiéndolo. Y eso empieza por dejar 
de tolerar lo inaceptable, por exigir más 
y por atrevernos a soñar con ese país que 
hoy parece al revés, pero que alguna vez 
supimos construir.

La Patagonia en la 
encrucijada: entre la 

seguridad sanitaria y la 
integración regional

Cuando se resquebraja la confianza

¿Y si todo esto fuera al 
revés?

principios se diluyen entre procedimientos formales que muchas veces no alcanzan a 
prevenir ni sancionar el abuso de poder o la negligencia en el servicio público.

Sin embargo, también es en esos momentos donde se vuelve más urgente hablar de 
lo que sí puede sostener a una sociedad, la responsabilidad profesional, la rendición 
de cuentas, y sobre todo, el deber de quienes nos desempeñamos en roles formativos, 
de educar en valores que superen las modas o el utilitarismo. Los futuros profesiona-
les deben comprender que la ética no es un apéndice de la gestión, sino su columna 
vertebral.

A pesar del panorama, hay señales que invitan a la esperanza. La firmeza y clari-
dad con que la Contralora General de la República ha enfrentado públicamente estos 
desafíos institucionales nos recuerdan que aún existen liderazgos capaces de sostener 
es estándar republicano. No se trata de actos heroicos, sino de ejercer con convicción 
una función pública que pone el foco en el interés colectivo, no en la conveniencia o 
política.

Es en este tipo de ejemplos donde debemos fijar la atención, porque aunque la con-
fianza se quiebre con rapidez, también puede reconstruirse con el tiempo, si existen 
acciones concretas que la respalden. Como ciudadanos, como profesionales, como edu-
cadores, debemos comprometernos con ese  proceso, no solo denunciando lo que está 
mal, sino también defendiendo, valorando y replicando lo que está bien.

La ética pública no es un discurso vacío, es una práctica que se enseña, se apren-
de y se vive. Y aunque hoy la confianza esté herida, aún hay razones para creer que 
puede sanar.

César Cifuentes
presidente regional PRI
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